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VIH  NFORMACION SOBRE METODOS PREVENTIVOS





A tu propio riesgo 

NX 72 - noviembre 1999 - Dr. Ricardo Duranti 

AYOR: estas son las letras que en la guía de turismo gay Spartacus te indican que un sitio es peligroso, y que si vas, es TU problema. ¿Tiene esto que ver con el sida? Mucho, ya que desde hace tiempo, en el equipo de salud del Centro Asistencial de Nexo, tanto en las consultas como por el correo de NX(+), nos encontramos cada vez más frecuentemente con las mismas pregunta: “¿es riesgoso el sexo oral?” “¿Hay riesgo en tal o cual práctica?” “¿Cuánto riesgo hay si...”? 

Me parece importante, y de hecho lo es, diferenciar cuestiones en este punto: el abismo que hay entre una práctica no segura y una práctica riesgosa. Ya sé. Muchos pensarán que es lo mismo pero, a poco de pensarlo, veremos que no es tan así. 

Las prácticas sexuales no son seguras o inseguras en sí mismas y, en todo caso, podemos atribuirles la potencialidad de ser una cosa o la otra. La diferencia está dada por lo que nosotros hagamos al realizarlas. 

Un caso extremo de seguridad sería la evitación de toda práctica, pero la abstinencia sexual es una forma de automutilación y, en estos casos, lo que está en juego tiene poco que ver con el sida o con la salud personal. 

En el otro extremo tenemos la falta total de protección / prevención, y acá la cuestión tampoco pasa por el sida sino por la falta del cuidado de uno mismo y de los otros, tema que excede largamente la intención de este artículo. 

Casi todo puede hacerse, tomando las precauciones adecuadas, y son muy pocas las cosas que de hecho no deben hacerse: 

- Acabar sin forro en ano, boca o vagina. 

- El contacto semen-sangre o sangre-sangre a través de jeringas o heridas. 

Todo lo demás es lícito, tomando las medidas necesarias y adecuadas. 

Por supuesto que hay prácticas que son más peligrosas -en términos de transmisión del virus- que otras. Esas son precisamente las prácticas AYOR, y sobre esas giran las preguntas. Queremos que alguien nos dé permiso, lo que es imposible. Cada uno asume el riesgo en el momento de llevar a cabo esas prácticas. Yo y solo yo decido lo que hago con mi cuerpo. 

¿Por qué aparecen las preguntas, entonces, si todo es tan claro? 

Porque en este punto surge una variable que es poco tenida en cuenta: la capacidad de hacernos cargo de nuestros actos. 

El grado de riesgo de una práctica sexual es directamente proporcional al riesgo que NOSOTROS estemos dispuestos a asumir. 

Yo soy la única medida de ese riesgo; por eso, preguntar la cantidad de riesgo que una práctica determinada implica es, sencillamente, absurdo. 

El riesgo no es cuantificable. Solo nosotros podemos decir cuánto y qué estamos dispuestos a poner en juego. Somos la medida de lo que hacemos, y el grado en que nos queramos y decidamos cuidarnos dará esa medida, que es única y diferente para cada persona. Y esto tampoco tiene que ver con el sida o con el hecho de ser seropositivo o seronegativo. 

La pregunta sobre cómo nos cuidamos es casi subversiva. Acostumbramos a poner el cuidado de nuestro cuerpo en manos de otros que se supone que saben, aunque esos supuestos cuidadores no se cuiden a sí mismos porque dependen de otros, que a su vez dependerán de otros supuestos cuidadores... y así sucesivamente. 

Nuestra cultura no nos capacitó para cuidarnos autónomamente, y ahora pretenden que cada persona incorpore técnicas de sexo seguro. Que flotarán en el vacío ya que no hay un sistema de valores que las sostenga. Y ese vacío nos muestra el abismo de un vacío mucho más profundo aún, que es el de los valores sociales, que se suponían protectivos en sí mismos. “El que cumpla con las normas estará a salvo”. Y así nos fue, y nos va. 

Protección: aquello que hago para cuidarme. 

Seguridad: depende de la información que tenga. 

Riesgo: es mi apuesta personal, cuando yo decido ponerme en juego.
